
INTRODUCCIÓN

Desde  1985, con el  nombramiento de Górbachov como Secretario
General del Partido Comunista de la Unión Soviética, se han venido pro
duciendo una serie de acontecimientos políticos en la antigua URSS, de tal
trascendencia para Europa en general que han obligado a las naciones
occidentales a revisar y adaptar sus esquemas de seguridad a la nueva
situación creada, así como plantearse la necesidad de facilitar apoyo eco
nómico a Rusia a fin de lograr su estabilidad interna.

Ndie  podría imaginarse, tras la caída del muro de Berlín y la reunifi
cación de Alemania, que se avecinaba la desaparición de la URSS y  su
transformación en la Federación Rusa y en la Comunidad de Estados Inde
pendientes (CE!), y  menos aún que el Partido Comunista de la  Unión
Soviética iba a ser declarado ilegal en sus propios dominios.

La reacción de los países occidentales ha sido escalonada conforme sé
iban produciendo los acontecimientos, tratando de dar una salida airosa a
la  superpotencia en crisis y  facilitar la estabilidad interna en Rusia y los
países  de la CE!, como presupuesto fundamental para la seguridad eu
ropea.

No  puede decirse, sin  embargo, qu  las  naciones occidentales,
excepto Alemania, se hayan mostrado generosas aun cuando se ha ofre
cido ayuda económica a través de! Fondo Monetario Internacional (FM!), si
bien insuficiente y condicionada, e igualmente se ha tratado de dar entrada
a  los antiguos países del Bloque del Este en la Alianza Atlántica.

En la cumbre de la Organización para la Seguridad y Cooperación en
Europa (OSCE), celebrada en Lisboa en diciembre de 1996, Rusia abogó

—  11  —



por  una potenciación de esta Organización para convertirla en la principal
organización de seguridad europea, en la que es miembro en pie de igual
dad  con el resto de los Estados que la componen. Esta propuesta, enca
minada en realidad a restar protagonismo a la OTAN y como una con trao
fensiva a su proyectada ampliación a los países del Este, fue rechazada,
pues  como dijo el Presidente del Gobierno español, “el futuro de la estébi
lidad  en el Viejo Continente debe articularse en el concepto de institucio
nes  que se refuerzan mutuamente sobre la base de unos principios que
dichas instituciones se comprometen a cumplir”.

Pues bien, todos estos sucesos que condujeron a la situación en la que
actualmente se encuentra Europa, así como sus causas y perspectivas de
evolución, deben ser estudiados y  analizados tanto desde un punto de
vista político como militar ya  ello se encaminan los trabajos que ahora pre
sentamos bajo la rúbrica de “La Seguridad Europea y Rusia’Ç que creemos
es  la que mejor refleja tanto el contenido como la finalidad perseguida en
estos trabajos.

Con el fin de abarcar todos los aspectos que a juicio del Grupo de Tra
bajo debían ser estudiados a/referirnos a la interrelación existente entre la
seguridad europea y  Rusia, los hemos estructurado comenzando por el
tránsito de la URSS a la CE!, con un análisis de la evolución de los distin
tos  factores histórico, político y económico, seguido de una aproximación
a  su concepción de la política exterior y un estudio sobre la cuestión rusa
como elemento esencial del nuevo consenso estratégico. Las relaciones
entre la OTAN y Rusia, y sus percepciones mutuas, son también objeto de
un  estudio pormenorizado, así como la evolución de la concepción estra
tégica rusa, y finalmente se hace un análisis de la situación y perspectivas
de  futuro de las Fuerzas Armadas rusas.

Debemos señalar, por último, que dado que los acontecimientos se han
venido produciendo en rápida sucesión, surgiendo a diario nuevas situa
ciones y expectativas, el grupo de trabajo se ha visto obligado a revisar
continuamente los trabajos que ya se habían efectuado, por lo que se optó
finalmente por la solución de advertir al lector, como así hacemos, que los
datos que en el mismo se contienen están referidos al mes de octubre de
1998, fecha en la que se realizó la última revisión, si bien tal circunstancia
no  afecta ni a las valoraciones y apreciaciones que en el mismo se efec
túan por los distintos ponentes, ni a las conclusiones a que los mismos lle
gan.

El  Coordinador del Grupo de Trabajo
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